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VISTA AEREA DE VILLA DOLORES Visión panorámica de un sector de nuestra ciud -d mostrando el amplio Parque de Villa Do 
en el que está instaladc el Zoológico, y circunda el Planetario Municipal En segundo pla 


(Fotografía Juan Caruso! 
destaca la tendencia vertical de los modernos edificios que le prestan su airosa fison: 
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El pueblo de Cerro Colorado, en Florida, es un núcleo progresista con excelartes perspectivas de porvenir. 


HABLA la mitología de un personaje fa- 

buloso, que al sentirse desfallecer, re- 
cobraba sus bríos en cuanto tomaba contacto 
con la tierra. Esta le confiaba su secreta 
pujanza, la energía encerrada en su matriz, 
y el héroe fatigado volvía a erguirse para 
p”oseguir la haz»ñma vital Desde entonces, 
Anteo sigue siendo la perfecta alegoría de 
esa afinidad entre el ser humano y el suelo 
en el que se empina. Y lo confirmamos, 
no hace mucho, en una estancia uruguaya, 
convertida por ynluntario propósito de Su 
dueño, en un núcleo de intensa acción so- 
cial. 

En remrino hacia S=-n Pedro de Timote, 
en el Deper'amento de Flori”a, re ién des- 
cendidos en la estación de Cerro Colorado, 
atravesamos este pueblecito de un millar de 


habitantes, que en los últimos años ha cre- 
cido en forma ausriciosa. No se ven ya los 
viejos rancheríos, reemplazados por coque- 
tas casitas de material — edificadas con la- 
drillos salidos del horno de San Pedro — 
que le dan ahora una fisonomía limpia y 
atrayente. Ej pueblo es de todos, y su ade- 
lanto es interés de todos. Por eso la cola- 
boración entre los habitantes y el oropie- 
tario de la estancia, permite el cumplimien- 
to de una obra socia] privada. que resulta 
de público beneficio, y significa una expe- 
riencia que alecciora y estimula por sus 
proyecciones humanitarias, verdadero ejem- 
plo de alcance nacional. 

El Dr. Alberto Gallina Heber nos va ex- 
plicardo los vastos aspectos, en parte ya 
cumplidos, de un plan que enlaza en una 


La senorita Escayola, joven maestra de San Pedro de Timote, rodeada por lu: 
alumnos de la estancia, 
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SIEMPRE, 


misma visión de futuro, al pueblo y a la 
estancia. Esta respalda el bienestar de 
aquél; y hay una interdependencia entre el 
progreso de San Pedro de Timote y el pro- 
greso de Cerro Colorado. Nos señala al 
pasar, la linda barriada que agrupa las casas 
de los primeros jubilados de San Pedro. 
Nos detenemos ante la esbelta torre de 
agua, que se alza en el predio de la futura 
plaza; el Arq. Carlos Herrera y los insenie- 
ros Pagani y Traversa fueron los desinte- 
resados realizadores de la misma. Luce al 
frente una estrofa del “Martín Fierro”; arri- 
ba, como un comentario de acento bíblico, 
puede leerse: “Brotó el agua de la peña y a 
su vera se reunieron los hombres de buena 
voluntad”; y un soplo majestuoso y primi- 
tivo parece desprenderse desde lo alto. A 
espaldas de la torre, el teatro al aire libre 
abre su redondel de granito, bordeado por 
una Cinta de agua el hemiciclo del escenario. 
Nota simpática, del seno de la pequeña 
población ha surgido un grupo de aficiona- 
dos que ya en febrero de este año inaugu- 
raron con buen éxito, con “Las de Barran- 
co”, el flamante teatro de verano. Tres ve- 
ces por semana los entusiastas artistas se 
reunen para ensayar, guiados por no menos 
entusiasta director: el provio Dr. Gallinal. 
Se dieron funciones de fines benéficos y 
lo recaudado sirvió para ayudar al comedor 
escolar de la localidad, o para costear los 
abonos de ferrocarril de los estudiantes que 
concurren aj vecino Liceo de Casupá. Ad- 
vertimos de qué hábil manera s=* estimula 
así la mutua cooperación entre los habitan- 
tes de Cerro Colorado. 

El pueblo tiene acua corriente, escuela, 
iglesia. casa policial. médico, teatro, casa co- 


ANTEO... 


munal en construcción, cementerio... De 
trás de todo, está la diligente atención del 
Dr. Gallinal Heber, quien ha tomado a $4 
cargo los servicios públicos del pueblo, cu 
amplio espíritu de comprensión. Hombre 
poderoso de fortuna e inteligencia, se sien 
te responsable de quienes le rodean, y esa 
es su meta, sin imposiciones arbitrarias mí 
compromisos ideológicos por parte de los 
beneficiados. 

Dieciocho kilómetros de excelente carre 
tera —que a fin de año. junto con la casa 
comunal. piensa donar al Municipio de Flo 
rida — mos llevan por fin a San Pedro de 
Timote, magnífica propiedad fundada el 3 
de marzo de 1777, apenas salida de las 
tierras fiscales. A la vieia casona primitiva, 
mode-nizada a través de los años, el tiempe 
ha añadido señorío y tradirión d+ purta 
abierta. Ombúes centenarios le sirven de 
centinelas criollos; y muy cerca de la casa, 
los talleres de herrería, talabartería, mecá- 
nica, carpintería, el tambo provisto de equí- 
pos para ordeñar mecánicamente, el galpón 
de lanares con máquinas eléctricas de es 
quila, los inmensos silos para forraje, todo 
está diciendo con elocuencia. que se trata 
de un establecimiento modelo en donde nos. 
otros, ciudadana cien por cien, vamos a vef 
y aprender muchas cosas nuevas de positivo 
interés. 

Cruzamos grandes extensiones de campo 
y el perfil suntuoso de los Corriedale, pro- 
tegidos por el vellón lujoso y abrigado. re- 
cortándose sobre la crlorai*n rita del te- 
rreno; o la maciza mole de los Hereford, jó- 
venes toros que se enseñorean de los 
mejores pastos y nos miran con quietas mi- 
radas inocentes, componen plácidamente 


San Pedro de Timote tiene tradición de casa abierta, y su portón de forja artistios 


se abre hospitalariamente. 
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0 en las roíces de las malas, se 1e 
y aumentan la energía del terreno 
dm organismo vivo, al que hay que 


cn el programa de la agricultura”. 

dierra reposa cierto tiemvo, y vuelve 
sa wn actividad fecunda Pero esta se 
4 puede regularse, acelerarse, com mé 


¡an que no 
Ad la familia del trabajados. El persona 


establecimiento dispone de asistenck 
dica y obstétrica; 1 cada niño que naci 
s el mismo, se le abre una caja de ahorro: 
senta la estancia con escuela propia, y tam 
JÓn 16 enseña corte y confección » las 


en lugar de gastar sus bienes cuantiosos 
en el alarde de una fortuna conocida y *» 
penda, hace de la misma un instrumento de 
bienestar común y busca de continuo inicia 
tivas ges para ensanchar la órbita de su 
fitantroría; pensamos que si sá lo enten 
dieran todos los terratenientes del Uruguay 
se marian descontentos y recelos. ante pro 
gramas de labor compartida y nobles pers 


"Siento que tengo que rerd'r cuertas del 
tiempo que pasa”, nos dice Alberto Gallina) 
Amimida la vida como responsaba 


Entre el « 


ieto y la tierra, el hombre, “m á da de tráns las ro ar, 


Las siluetas componen sobre el tondo blanco 


cional nevada de jalio 


que dío a los can pa uruguayos re 


y 


un fr po de plásticos relieves. Esta escena que NO 
miniscencio de lierras nórdicas 


parece nuestra, recuerda la cRap 


es también lo pasajero ante la prrmerencia d*l horizonte. 


OTRO DETALLE DE “LAS MENINAS”: la “menina” doña 


Margarita Agustina Sarmiento. 


N la última etapa de su vida, y su que- 

hacer plástico, que espléndidamen:e coin- 
cide con la madurez del genio, Velázquez 
da al mundo sus obras capitales. De entre 
ellas, las más importantes, las que compen- 
dian de manera franca, decidida, la entidad 
del aporte que habrá de reconocércele en la 
historia de la plástica universal, se ubica 
ese extraño retrato colectivo que ha dado 
en llamarse “Las Meninas”, y la composi- 
ción todavía más libre, más claramente des. 
prejuiciada de todo atadijo con la tradición 
pictórica que se conoce por el mote popular 
de “Las Hilanderas”. 

Son, además, las obras más difundidas y 
también las menos difundibles por la ilus- 
tración o el comentario; pero ya sabemos 
que el contrasentido alimenta la vida y la 
vb; del sevillano. Son las joyas preciadi- 


DETALLE DE “LAS MENINAS”: la infanta doña 


Margarita. 


NOS, se entrecierra o amplía 
curso de la jornada, sen 
intensidad lumínica dej exta las Me de 
exige y que los cambios dee Ple, 
los rayos solares alteran na Madencia de 
gún refuerzo a7uficia] ea, 
color. Un cordón delante ig 
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de separación exigible. el ánimo, 
quinas del Pb pl de la e 
chaflán agrega otro ¡ : pejo en 
y contribuye a destacar Por Mala, 
la presenci ia pictóri Pr 
— Para quien sepa ver Y DO se 
con el artilugio — algunas de Quiste 
rísticas más notables. De a 
es, en este caso, legítimo, aun aru, 
de los ortodoxos de la estima; Ni 


pesar aLvamente en ucubracion, Pa 
ricas. =p ' s 
De cerca, la pintura resulta tan sójo 
nada menos — una serie de Manchas y. 
lor libremente dis. uestas sobre ja tela; > 
libremente que no parecen pintura, tn 
no precisan la imposición de 
bre una superficie, ni nacen 


de ella; son fatalidades cromáticas, livianas, 


realidad es sorprendente. 
meros retratos hechos for 
Unica Corte. algun 


En el Año del Tercer Centenario de la Muerte de Velázquez 


“LAS MENINAS” y “LAS HILANDERAS” 


sumas del Museo del Prado en Madrid un 
museo único por la calidad sostenida de los 
ejerrplos que contiene; una “casa de pin” 
turas” donde los Jordaens, los Giordano o 
los Salvatore Rosa se mantienen lógica- 
mente en corredores o caias de escaleras 
porque la yaloración comparativa dentro 
del nivel alcanzado por la serie reunida. jus- 
tifica esa securdaria exhibición. calificación 
aparentemente tan extraña También para 
lns concurrentes habituales y de menor for- 
mación plástica, las dos grandes pinturas 
señaladas, constituyen el alto preferido y 
regocijante de una visita a la augusta colec- 


“LAS MENINAS” o “LA FAMILIA DE FELIPE IV”. 


a 


ción. 

Dentro de la obra velazqueña, compa:ten 
ese sitiaj preferente con “Los Borrachos” y 
“Las Lanzas”, otros dos cuadros a los que 
el vulgo puso nombre que supera al que ori- 
ginalmente tuvo y que demuestra la atrac- 
ción que ejercen y su familiaridad con que 
la relación sensible se ejerce entre público 
y arte. En “Los Borrachos” pesa, sin duda, 
el carácter de su figuración, intensa en la 
expresión nacional de la picardía y en “Las 
Lanzas”, la seria formalidad en la síntesis, 
la velada disposición teatral que permite 
considerar multitudes allí donde se dan unos 
pocos retratos hábilmente dispuestos. Tam- 
bién la crítica puso su ojo exigente, con jus- 
ticia. en la sabia composición de esta pin- 
tura. una de las que más rápidamente evi- 
dencian la preocupación por el orden en la 
organización del plano, de las que mejor se- 
mñalan hasta qué punto el naturalismo de 
Velázquez —tan llevado y traído por los 
comentarios — es un ingrediente de la es” 
tructura figurativa y no la razón de ser de 
su concepción plástica. 

Pero en las otras dos de cuarteto tan au- 
gusto y, no obstante popular, hay más mis- 
terio; un misterio que no se da con evi- 
dencia, que se guarda como fermento activo 
para el impacto visual y se sostiene engran- 
deciéndose, robusteciéndose por el análisis 
metódico de sus cualidades pictóricas Y 
aún los que se placen en descubrir la fa- 
cundia técnica del artista — que no es di- 
ficil de advertir — saben que aún la expli- 
cación del embruio que por ahí se pretenda, 
no contempla toda la dimensión activa que 
tiene. 

eS 

La primera en el tiempo es “Las Men 
nas”; ambas son posteriores a su segundo 
viaje a Italia y marcan el ápice de un pro- 
ceso que puede seguirse con firme coheren- 
cia desde los primeros desplantes de su obra 
sevillana. 

Hace ya mucho tiempo que la dirección 
del Museo del Prado dispuso para ella una 
sala especial, donde se la puede ver apar- 
tada del resto de la colección y en ambiente 
francamente proricio, aun cuando magnifi- 
que la afluencia de público; un público que 
nunca es, en el sitio y por el imverativo 
de la obra, pasajero; que se queda que 
circula y busca de confundirse de alguna 
manera con la pintura misma, pretendiendo 
un alcance insólito de relación con la ima- 
gen. 

La sala es alargada y tiene, como única 
fuente de luz, la natural que proviene de 


que las imponía con toda su condición hw 
mana, esta hazaña supera con mucho A 
aquellas otras y las inferioriza para el asom- 
bro. No es extraño que cuando Théophile 
Gauthier viera ej cuadro en Madrid se pre" 
guntara asombrado: “Oú donc est-ce la pein 
ture”; porque había visto a las famosas “me- 
ninas”; pero bien advirtió que no se trataba 
de una pintura, pues no se acordaba a la 
convención establecida por milenios para la 
definición de ese arte. Y la observación es 
importante. 

Pues bien; si la sala está ocupada con 
gente que se mueve y' comenta — nunca 
deja de estarlo, como si hubiera, además, 
el consenso tácito de que no conviene — 
y el espectador casual observa el cuadro 
o parte de él por el espejo insidiosamente 
colocado, entonces se ha descubierto el aj” 


nería por Velárquez. Desaparecen en la yi- 
sión reflejada, los bordes señalados por el 
marco, la última concesión a lo conven- 
cional que el cuadro guarda, y las vivas 
figu-as pintadas se confunden con la imagen 
de los visitantes; de uno mismo. Pero de 
tal manera, que ni la diferencia de ropaje 
entre tanta gente reunida, sorprendida en 
la instantaneidad del gesto o la actitud, in” 
duce a ja extrañeza. Sí; ¿dónde está él cua 
dro? 

Los pintores anteriores y contemporáneos 
habían logrado dar tal corporeidad a las fi- 
guras, que ellas podían observarse como “sa- 
liendo del plano” o llegaban, también, a in- 
troducirse detrás de él, con una sorprendente 
alteración de la pura realidad física. Lo 
que de ninguna manera llegó a ocurrir nun- 
Ca —mi antes ni después de la hazaña ve- 
lazqueña — es que la superficie misma fuera 
anulada. Y esto no hay reproducción que 
llegue a mostrarlo. Esa poca materia que 
comparte naturalmente el propio existir de 
la tela, distribuye la ilusión de tal manera 
que tan insólito paso llezó a darse. Y ese 
paso está, nada menos que destruyendo el 
principio básico de la pintura: el de ser una 
superficie decorada. Lo de superficie es, 
precisamente, aquello que se elimina; y con 
ello se obvia toda contemplación a los atri- 
butos propios del arte pictórico. “Las Me- 
ninas” es una antipintura. Y el planteo y 
la solución de su temática confirman lo ex- 
puesto. 

En la' distribución de las zonas traspues- 
tas a la imagen, resulta fácil advertir que 
la correspondiente al vacío ambiental es la 
mayor en magnitud. Pero esta relación pro- 
porcional no fue determinada porque sí: 
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¿pecado un propósito, y haciéndolo 
«1 arista podia resolverlo. Veláx 


¿ma manera que ex la restidad ocurre. 
vista se mita a» obeervar ja 20na su 
es vacio campes por sí solo 


de la habitación se ve 
bate pintado - y en 61 se reflejan los ros- 
tros de los reyes ¿Maisto ellos a la act- 
vidad retratística del maestro? Ya se sabe 
que Felipe IV lo hacía muy seguido. Mejor 


resulta ta más jógica, la que mejor se adecúa 
a la versión. Veláxquez pinta lo que tiene 


Velárquez pinta “el pintar”. Un tema ab- 
solutamente inédito. Pinta el aire y adopta 
como tema al verbo; lo insólito; lo realmente 
inadaptable a la sotución artística que oficia 
Y al magnificar de tal manera la actividad 
que fue razón de su vida y sigue siendo 
de su inmortalidad, se está retratando a si 
Mismo gesto es de una insolencia máúl- 
tiple. Se retrata con la Cruz de Santiago, 
cuando todavía no le había sido concedida; 
quizá fue puesta después, pero lo cierto es 
que, en la disposición pictórica, su color 
resulta necesario y 00 parece como un 
agregado. Pero Velárquez no gustaba del 
oficio; no lo practicaba bastante y tenía 
a orgullo el no depender de él para vivir 
y alimentar a su familia; se elevó a corte- 
sano por pintor, pero se MAntuvo en corte- 
sano y alguna vez hacía don de su fscundia 


miento, Su acceso » la Orden de Santiago 
fue dificil; largo expedienteo, 
muchos testimomos y papelotes; al fin, se 
le negó la gracia que el mismo rey solici 
taba porque había ejercido un oficio vil: pre- 
de pintor. Luego, por inter- 
vención des Papa, se lo admitirá a regaña- 


tonces. cuál] es el 


conjunto, la act 


de los más 


que juega al pintor y con la insolencia Oro” 
Otros pintores se habían 


cho en “Las Lanras” — vero 00 había ocu” 
rrido larmás la sfonción de por 
Aimirución comparstiva de outeres s$0n $e 
rárquicamente mayores. Insisto que, de to 


siglo XVU; y 


tan correcto, 


imaginación . 


Sobre 
más 


cadas. Se 


siempre tem callado, 
tan falto de iniciativa y de 


“Las Hilanderas” se han esco 
- son bastante alembi 


trata, quizá, de la última pintura 


de mano de Velázquez. No se le conoce el 


por uno de 


los incendios que tento vulneraron el pare 


e 


“LAS HILANDERAS” o “La fábula de Aragre. 


tierdo todas esas cualidades. no ene en 
puridad, concretamente, ninguna. 
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Es el furtasma de una pintura. La obser- 
varión cercera lo confirma: el recuerdo | 
i Nunca termina de satisincer Y 


F. GARCIA ESTEBAN 
(Especial pera EL DIA) 
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Perspectiva del Palacio Legislativo presentada por Meazo en el concurso de 1904 Es“e 


El CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE VICTOR y 


L año 1860 vio el nacimiento de los dos 
grandes arquivecios que se hallan ínti- 

mamente unidos con la construcción y de- 
coración del Palacio Legislativo de Monte- 
video: Víctor Meamo y Cayetano Moretti. 

En un artículo anterior tuvimos la íntima 
satisfacción de recordar — conmemorando 
ese centenario — al arquitecto Moretti; hoy 
lo hacemos, ponierdo igual fervor, con el 
arquitecto Meano. 

Es un hecho muy generalizado que al 
hablar del palacio de nuestro Poder Legis- 
lativo se olvide el nombre de Meano; el de 
Moretti —con toda justicia citado — pare- 
cería hacer olvidar el de aquél que —tam- 
bién con toda justicia — merece ser reco- 
nocido y recordado por ser efectivamente 
el autor del proyecto realizado. 

Víctor Meano (su nombre completo es 
Víctor Carlos Francisco Bautista Meano Fa- 
vretto), nació en Gravere de Susa, pequeña 
población del Piamonte, situada muy cerca 
de Turín. Huérfano desde sus primeros 
años, su educación estuvo al cuidado de su 
hermano César que era ingeniero y en cuyo 
taller hizo las primeras experiencias de su 
carrera; los cursos de sus estudios profe- 
sionales los realizó en el Instituto Técnico 
de Pinerolo. 

Muy joven aún y ya con un cauda] gran- 
de de experiencia y con una sólida Cultura, 
se trasladó a la Argentina en 1885. Se ra- 
dicó en Buenos Aires y pronto se vio en- 
vuelto en el torbellino febril con que crecía, 
empujada por su gran desarrollo económico 
e industrial, la gran capital de aquella re- 
pública 

192 comenzó los estudios para la 
ión del Teatro Colón, de cuyo pro- 
>» el autor. Esta magnífica sala de. 
dos aúna a su grandeza arquitectó- 
tradición artística brillantísima. que 
bre de gloria en la historia cultural 
s Aires. 

ierno argentino llamó en el año 
ln concurso internaciona] para la 
ón del palacio dej Congreso Na- 


eano se presentó a él con un me- 


nuestro Poder Legislativo. 


ditado estudio que le hizo vencer amplia- 
mente en ej certamen. El veredicto de este 
concurso fue el siguiente: Primer premio, 
Meano; Segundo, Turner; Tercero, Mitre y 
Dupare; Cuarto, Seguí y Avenotti Y se 
otorgó medalla de plata a: Christophersen, 
Lefévre, Vaeza-Ocampo y Mausse, Rolando 
Levacher (este arquitecto intervendrá en 
1904 en el concurso para el Palacio Legis- 
lativo), Sonmaruga, Mariani y Toledo, To- 
glioni y Hermanos y Méyer y Agrelo. 

Los trabajos de construcción del edificio 
se iniciaron bajo la dirección de Meano a 
principios de 1898 y su inaguración se efer- 
tuó el 12 de mayo de 1906. 

El juicio estético que mereció el Palacio 
del Congreso en la época de su construcción 
— juicio por demás perfectamente ubicado 
en su momento histórico — respondía al 
criterio que imperaba en un gran sector de 
las Bellas Artes. Como expresión de ese 
juicio mos permitimos transcribir una pe- 
queña parte de la crítica que sobre el m s- 
mo palacio publicara la revista “La Inge- 
niería” (órgano oficial del “Centro Nacional 
de Ingenieros”) en Buenos Aires, el 30 de 
junio de 1900: 

“El carácter de arquitectura adoptado pa- 
ra el edificio del Congreso es el greco-ro- 
maño en su estructura general, mitigado el 
clasicismo por la introducción, en los deta- 
lles, de elementos modernos de buena es- 
cuela italiana. La elección de este estilo 
parece acertada, porque si el arte a-quit>c- 
tónico está llamado, más que cualquier otro, 
á recordar á la posteridad la historia de una 
nación, conviene que una era brillante como 
la que marca en estos momentos el progreso 
vigoroso de nuestro país, sea sintetizada por 
medio de un estilo que recuerde las más 
brillantes etapas de la civilización humana, 
deiando de lado esos estiloz degenerados 
que no representan más que épocas de moli- 
cie  deradencia. 

“El estilo arquitectónico de un edificio 
debe siempre ser adecuado al objeto á que 
se le destina; así que aleo debe haber en los 
caracteres estéticos del palacio del Congreso 


rm 


que represente el concepto dominante ac- 
tualmente en las instivuciones politicas del 
pais; debe de ser severo, ma,€s uoso y nu- 
ble de mcdo que cara.terice di namente su 
elevado destino. 

“Así como la antigua Acrópolis de Atenas 
dominaba á la ciudad con expresión arqui- 
tectónica perfectamente adecuada á su sig- 
nificación simbólica —el poder y la fuer- 
za— de la misma manera, nuestro palacio 
de las leyes, colocado en e] centro de la 
capital, deberá, con bien estudiada, armó- 
nica y adecuada distribución de masas y 
elementos arquitectónicos, expresar á pri- 
mera vista el gran concepto de la adminis- 
tración nacional — protección y defensa — 
simbolizando el poder de la nación cuya 
éjida protectora se extiende á todo el pue- 
blo.” 


curso para el Palacio Legislativo en 1904. 
En ese año se había abierto un certamen 
internacional en el que participaron treinta 
y siete arquitectos. Meano fue elegido en 
este concurso, frente al tribunal asesor, en 
paridad de méritos con el arquitecto espa- 
ñol Manuej Mendoza y Saez. De los dos 
proyectos señalados por el tribunal, la Co- 
misión del Palacio eligió el de Meano para 

En la memoria con que acompaña Meano 
su proyecto dice: “Al studiar la silhoutte 
general de nuestro edificio, cuyo elevado 
destino requiere magnitud de concepto ar- 
quitectónico, nuestra imaginación fue limi- 
que el costo del edificio no debe pasar de 
los 700 mil pesos. Esta suma, comparada 
con el costo de los principales Parlamentos 
construídos en el viejo mundo y en Norte 
América (el Capitolio de Washington 4 mi- 
llones de libras esterlinas. El Reichsraths 
de Viena 10 millones de florines. El Reichs- 
tag de Berlín 40 millones de marks. El 
Parlamento de Londres (Westminster) 
3:200.000 libras esterlinas. El Parlamento 
de Hungría (Budapest) 38 millones de ko- 


proyecto, ampliado y enriquecido, es el que sirve actualmente de sede a 


a = 


sonas) resulta bastante limitada, á pesar de 
ia notable diferencia en la superficie edi- 
ficada, y no permite pensar en prodigal» 
dades de grandes cúpulas y techos dorados, 


fachadas é internos, en nquezas maravillo- 
sas de clásicas esculturas, en | josa po w 
sión de bronce y metales finos, ni en otros 
elementos lastuosos y costosos, sinó que Pos 
obliga 4 estudiar un conjunto severo y ma 
jestuoso pero sencillo”. 

Esta limitación pora un mayor br lo d> 
su palacio, Meano la deja traducir en rmu- 
chas partes de su memoria y es como va 
dique puesto a su aspiración de gran arqui- 
tecto, Será Moretti, Una décrda dp é;, 
cuien, rota aquella limitación por voluntad 
del pueblo y del gobierno, dará al palacio 
“la riqueza maravillosa de clásicas escultu- 
ras” y hará “derroches de piedras y máx- 
moles para fachadas é internos”. 

Pero Meano no pudo gozar de la gloria 


ciales modificaciones de Vázquez Varela, 
Pianchini y Moretti y es hov en la ciudad 
cue lo abrira, monumento vivo y diero cu- 
ya ploenta de clara distribución posee l dee. 
vidad y jerarouóa que para Sus funciones 
quiso y soñó su autor 

Meno es añ, por feliz coincidencia el 


artos de los dos ralacios de 11m Poderes Ye 
sislativos de ambas repúblicas de Plata 


Luis BAUSERO 


(Especial para EL DIA) 
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Palerio del Congreso 
de Buen s» Aires. Cor- 
te de la cí pula. Argto. 
Meano. Por nocesida 
des cons rucivas 5 
lormó una esp. ¡: de 
bóveda invertida la 
que sirve para neu 
tralizar rec. procamen 
te en su centro las 
presiones y empujes 
de los muxos p ne 
trales. La < ns rue 
ción de esa bóveda in 
vertida es ua Y * 

dera obra ce romanos, 
Es una cuerca $ han 
tsca cuyos bord s re- 
presentan ura planta 
octogonal ce 17 m> 


con blocks de b nto 
esm radame te trala 
ja os a mar el ns. Es 
un trabajo diín> de 
ser admirado p f los 
alicior ados a cont u> 
ciones edilicias, Y € 
una obra q e as pri 
pora Us la estab li 
dad de la cópula. (“La 
Ingonierí ” B. As 30 
V:-.00.) Su ali ra, so 
bre el nivel de las «A 
les, sobrepasa los 30 

metros. 
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Torre de la iglesia de dos estilos: gótico y renacentista, 


L final del trayecto hecho en un día de 
Mayo, miramos el cuentakilómetros: 

261 Kms. hemos corrido — entrada y salida 
de la ciudad, incluso, con sus calles corres- 
pondientes y unos 15 litros de gasolina en 
el DAUPHINE que nos permite el despla- 
zamiento —. Salimos de Madrid en el fes- 
tivísimo día de San Isidro Labrador, que 
convoca a millares de provincianos en ta 
capital (toros, fuezos de artificio, competi- 
ciones deportivas, etc, etc.), por Vallecas. 
El que se llamó Puente de Vallecas está 
Casi unido a Vallecas pueblo, pues una fa- 
bulosa barriada ha crecido de tal modo en 
pocos años que aquello es ya otro Madrid: 
industrioso, trabajador, superpoblado. De 
Vallecas, Arganda; y de Arganda, siempre 


rales, que es en donde debemos derivar ha- 
cia Carabaña. Carabaña tiene un detestable 
recuerdo de infancia para todas nosotras, 
las viajeras: ¡el agua mineral purgante! Pe. 
TO COMO SOMOS Mayores y conscientes, sabe- 


ra. Poco después, Ambite. Y de Ambite 
(estamos en la vega del Tajuña, río de muy 
rica vena y ancho curso), remontando puer- 
tecillos pintorescos y graciosos que coronan 
valles de singular prestigio, llegamos a PAS- 
TRANA. 

Nos ha costado nuestro esfuerzo la cosa. 
Se puso a llover torrencialmente — como 
munca supo llover en Madrid mi su provin- 
cia — y hubimos de comer dentro del coche 


y los tomillos. Sobre nuestro techo la llu- 
via, amenazante, y más allá un horizonte de 
relámpagos. Sin embargo, al final de la co- 
mida y con el café Jegítimo de Puerto Rico 
(espléndido regalo de la inolvidable amiga 
María Emilia Guzmán), vemos el arco iris 
y nos regocijamos. 

Entonces es cuando arrancamos para en- 
trar en Pastrana. En una villa espléndida” 


principalmente porque allí vivió, presa, la 
Princesa de Eboli, 
En la gran plaza de Pastrana se levanta 
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en cura— seminarista. En Pastrana hay 


POR LAS VIEJAS TIERRAS DE ESPAÑA: 


Recorriendo la provincial! 


Protesto y digo que iré a buscar al Alcalde; 
me dicen que el Alcalde no pinta nada alí 
y que no tiene autoridad para mandar que 
enseñen nada. ¿De quién es el pobre pa- 
lacio? Del Obispado de Sigiienza. ¡Ah!, Si- 
guenza está lejos; pero le escribiré al Obis- 


co o a punto de serlo ya. 

(Inciso: es posible a propios y extraños 
asombre mi crítica relación de Jos hechos; 
siempre hago lo mismo en todo lo que cuen- 
to: la Historia es verdad. Pero, sobre todo, 


lo hago así —y luego se lo remito a los 
protagonistas a fin de que se enteren y se 
recuerden—, para que se conozca mejot 
— dentro y fuera— el terrible desaliño, la 
indiferencia del español para sus bienes te 


y 
y cotizador. Se lo celebro y envidio para mi 
pais.) 


con 
Gómez de Silva, tuvo un día la feliz oay 
de anandar un mensajero a Toledo 
en busca de Teresa de Avila. Acababa la 
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A la organización de las 
a a decirle que estaba 
¿princesa de KEboli con 
dde que acudiera Santa 
a» fundar, como tenian 
» o antes, un convento 
svilaciones y las dudas 
so de obedecer tanto 4 
igu propio confesor qué 
' r el requerimiento. Ruy 
' y muy amigo de Felipe 
mi podía, tener disgus- 
sora el riesgo si no se 
y orgullosa señora, Salió, 
| sv ej segundo día de Pas 
imbo, hacia Pastrana, en 
¿camino a un fraile que 
sago, del propio Principe 
Má convento para Íraile: 
dilense universal en Pas 
» ya marido, que le 
el “ acogimiento y proporcio 
sra los fines fundacionales 
sestuvo Teresa allí, renl 
> ss cual, entre unas y Otras 
' . demorando. Llegó, subi” 
e de Ruy Gómez de Silva, 
so tan triste que se hizo 
hu “Con la pena que tenia 
' no le podian caer en 
" comas a que no estaba usa 
: sento, y por el santo Con 
y podía dar las libertades 
simose a» dispustar con ella 
lal manera, que aún después 
wlto, estando ya en su cuna, 
las pobres monjas andaban 
send, que yo procuré, con 
ide, wuplicándolo a los pre- 
sen de allí el monasterio, 
» en Segovia... Y donde pa 
¿ cuanto les había dado La 
semdo consigo algunas monjas 
¡mandado tomar sin ninguna 
sm y cosillas que las mismas 
4 traido, llevaron CONsigO, de 


Pastrana, Una y 


mosa a pesar de su desgracia de ser tueria, 
atractiva, imtrigartona que debió ser la po 
derosa hembra, dicen que se puso en ill 
citas relaciones con Antonio Pérex, secre 
tario predilecto del Rey Felipe IL Acertó 
a llegar en tan crítica situación un antiguo 
familiar de Ruy Gómez de Silva, Escobedo, 
secretario a la sazón del brillante pero des 
graciado Don Juan de Austrian Aleó a Pé- 
rez uu conducta, y una noche ¡os clasicos 


w Guadalajara 


mamtimados a 108 des lugar. Yo 

y contento del mundo, de verlas 

“Y porque estaba muy informada 
agua culpa habían tenido en el 

ala princesa, antes lo que estuvo 

al la servían como antes que le 

ido en lo que tengo dicho 1ue 

sla misma pena que esta señora 

1) criada que tlevó Consro, que, 

pr » p entiende, tuvo roda la culpa” 
»44 princesa al mundo, viuda, her- 


p” 


matones de todo drama dieron muerte a Es 
cobedo en la calleja que baja junto al lla- 
mado Pretil de los Consejos, de Madrid 
Ya está en marcha el lo más confuso di 
aquellos días: ¿quién mató al secretario de 


Una calle preciosa que 


illa espléndidamente situada, rica 


abre un arco hacis la L a 


de abol náo, que cuenta en la historia. 
Oleo del pintor Las García Ochoa. 


instigado malévolamente con la excusa de 
que el vencedor de Lepanto trataba de cons- 
tituir su propio reino independiente? El 
proceso, su secuela, etc. puede conocerse 
maravilla en el exhaustivo libro del ds 


a” Marañón dedicado a Antonio Pérez 
Entre los tesoros del Museo Parroquia 
le Pastrana cuentan dos cartas: una de la 
mano de San Juan de la Cruz y otra de 
Santa Teresa. ¡No es preciso que asegure 
emoción las contemplamos bien de 
El recuento de los demás tesoros 
pues particij an 


con que 
cerca! 

casi no me interesa hacerlo, 
a riqueza terrena] que de la celeste, 


más de 1 
elestial fueran ofre- 


aunque para la gloria € 
cidos por sus dueños 


Hay que venir a Pastrana más despacio, 
sí Afrontar a los crios alborotadores de to- 
das partes, a los mayores mejor o peor hu- 
morados; hay que sonreir a jos preciosos 
rosales trepadores de los árboles de la Pla- 
za Mayor, que admirar el Tajuña y su Vega, 
que acudir al encuentro del Tajo cerca ya 
de Zorita de los Canes a 7 Kms. de 
Pastrana que conserva unos restos de cas- 
tillo que fuera altivo y poderoso, antano con 
“ gran puente tevadizo sobre el ro 

Ej joven y magnifico pintor Luis García 


ye 


Ñ 
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se je permitia asomarse a resp ae libre 


Aquí vivió, presa, la princesa de Eboh 


Ochoa (nació en San Sebastián en 1920), 
que ha celebrado ya unas vemie exposicio 
nes en toda España y Europa; también ha 
sido impresionado por Pastrana Porque 
creo que su cuadro refleja perfectamente 
la sin igual ciudad, ofrezco una hermosa 
reproducción suya, para dar más ampha idea 
de su arte 

Volviendo de Zorita a Pastrana, cammno 
de Guadalajara - Madrid, un grupo de mu- 
chachas se nos cruza en la carrelera: van 
cargadas de racimos de celindas, las más 
hermosas que olerse pueden. Y mos las re- 
galan, gentilmente, como inesperado home- 
naje a nuestra admiración por su Villa 

En Guadalajara el Palacio de los Duques 
del Infantado empieza a restaurarme ya 
Hemos dejado atrás dos rios, innumerables 
arroyuelos, cielos del Greco y ciudades yie- 
jas cargadas de historia Madrid nos aguar- 
da con su gran festa Patronal de San Isidro 
Labrador. La nostalgia del “mundo aparte” 
que es Pastrana nos asalta ya Toda Es 
paña pueblo por pueblo es eso: un mundo 
aparte. ¡Rara y dificil patria mía, que qui 
siera saberme como a mí misma! 


Carmen CONDE 
(Especial para EL DIA) 


tana de la habitación prisión de la de Ebchi, a la “uni 


ura hora al ars 
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ALUSTIANO Trillo volvía manejando el 
car.o de la esiancia. De ésta una vez 
por mes iba al pueblo, y al siguiente día 
llegaba con el surtido. En el Abra de Po- 
lanco hacia siempre una parada. Bajaba 
las maletas y a la sombra de unas piedras 
gigantescas, tapadas de arbustos, hacía fue- 
go y tomaba mate. Ese mediodía punteó 
las cebaduras con casi un litro de caña, 
a la que después, comiendo, agregó unos 
tacos de vino. Esta dieta líquida se salía 
de su sistema. Pero hacía tiempo se sentía 
deprimido, abatido, y de alí que empinara 
el codo más de la cuenta. El sol chamus- 
caba, le cayó una modorra como plomo. Hñ 
zo cama y se tendió panza arriba fumando 
un chaledo y mirando el humo que se fun- 
día en el azul del cielo. A pesar de que 
el buche lleno y la cabeza con neblina lo 
aliviaron algo, no podía apartar la idea de 
su infelicidad. En todos lados permanente- 
mente ocupó el último sitio: perro con sar- 
na... Por eso había caído en manejar el 
carro o el barril de la hacienda. Y caña, 
mate, salchichón, galleta y vino se entre- 
veraron con alguna imágen de su vida amar. 
ga e hicieron una cerrazón que le tapó los 
sesos, Al poco rato lloraba a moco suelto. 

De pronto sintió ruidaje de patas y vio 
un jinete que tiró rierdas a un flete n go 
como para lucir espada o lanza. Y oyó en 
una voz suave: 

— ¿Qué le pasa, amigo? 
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Frrilo continuó su llanto. El otro se peo, 
maneó, se arrimó y se sentó a su lado, sobre 
una piedia chata. 

— No mezquinée palabra, amigo; en oca- 
siones el lloro alivea y endurece. 

Salustiano levantó la cabeza, observó un 
tastante al aparecido, y le vinieron ganas 
de mandarlo a la ráiz... pues hacía tiempo 
estaba reñido con cuanto cristiano se movía. 
Pero se sintió un poco impresionado por 
aquej pelo retinto y borrascoso — lo mismo 
que su pera— y por aquellos ojos duros, 
relumbroso como ptargas. Respoiuó en 
tonces: 

— No me pasa más que levantarme, or- 
deñar, cargar agua, limpiar los chiqueros, 
amarguear algo, pitar un poco... Si le tiro 
un lazo a un novillo le cái a un ternero; 
si mi bizhoco trompieza, m> v y d>ca- za 
al suelo; hace unos años me dio por revo- 
liar las tres marías y me pegué un bolazo 
que dormí tres días y anduve un mes sin 
sombrero por no encontrar nenguno que le 
viniera bien al chichón que se levantó; le 
juego un peso a un parejero, que va ga- 
nando, y rueda sobre la sentencia: voy a un 
baile y se me rajan las bombachas: hubo 
una diferencia en una payada, volaron las 
velas, y por negárseme las patas y no ser 
ligero, me encajaron un balín en la paleta. 
Y de mujer... mire: no sigo porque viá 
seguir Horando. 

El forastero le puso una mano en el hom- 
bro como para sosegarlo. 

— No llore, amigo; no se aflija. Como 
usté hay rodeos. Pero con quejarse nenguno 
hizo nada. No se cumplen los caminos mi- 
rando los repechos, ni juyéndole el bulto 
a las picadas por ser noche. 

Y cambiando bruscamente de tono ex- 
presó: 
— ¿Oué quiere, qué le hace falta? 

— ¿Cómo, qué quiere? ¿Cómo, qué le 
hace falta? 

— Mire, amigo: yo cuando hablo no soy 
negro contando ovejas. Dígame qué le hace 
falta. 

Trillo calculó que aquel cristiano era rico 
por su flete. por sus garras y por sus pilchas; 
pero también calculó que debía estar medir 
volao o medio mamao. Aquella no era pre- 
gunta para un hombre acampado en piedra 
y sin más conocimiento que el buen día. 
Dijo: 

— ¡No tengo que mirar nada sino a usté, 
al que lo veo sumido en una desgracia que 
ni chancho de pata maniada y lata junto al 
cogote! Pida lo que quiera y no vaya a creer 
que se lo viá dar de arriba. Haga de cuenta 
que cái en fiao conmigo y que yo le yiá 
cobrar. ¡de eso no tenga duda! 

A Trilio por segunda vez le vinieron ga- 
nas de mentarle la madre. Pero rumbeó 


El otro lo miró con lástima, primero, y 
luego torció la boca con cólera. 

— ¡Amigo, aura sí conozco que su des- 
gracia no tiene cura! Eso es pedir limo="na. 
¡Aleo que le haga falta, canejo, pa bien de 
su vida hoy y mañana! ¿O cree que con 
veinte y cinco pesos le va a poder cuerpiar 
a piedra de boliadora o a un chumbo en un 
bochinche? 


Aquello pasaba de castaño oscuro. Trillo 
se puso de pie. Pero como el hombre le 


mentó lo del bochinche, le vino a la me- 
moria el chumbo que casi lo despaletó. Dijo: 

— ¡Pues deme patas como pa correr a un 
parejero! A ver, pues... 

No lo dejó terminar el paisano. Gritó 
unperiosamente: 

-— ¡Corra! 

Y Trillo se vio haciendo viento en el 
campo. Se llevó por delante una punta de 
vacas, pasó de un salto por un cerco de pie- 
dra, coronó un cerro y recién se dio cuenta 
dónde estaba. Dio vuelta y bajó al trote, 
conteniendo el ¡mpulso, pues se sintió como 
anima] duro de boca con el freno crujién- 
dole la jeta. Se acercó a las piedras y se 
detuvo frente al de la melena retinta. Ha- 
bía conocido con quien estaba tratando: era 
Mandinga, no había duda. 

— Ta bien —]le dijo —. 
quiere hacerme? 

— Pidame las cosas que le hagan falta, 
según su parecer. Por cada cosa son cinco 
anos que va a trabajar a mis órdenes dis 
pués que se haga los gustos. 

Tnlio se sento y empezó a cavilar 
cabo de rato rabló: ] 

— Gueno, las patas las quiero tene. como 
recién las usé. Juerza y puntería pa las 


¿Qué negocio 


Al 


CON El DIABLO 


boliadoras. Unas asentaderas como pa cla- 
varmre en cualizquier poto. Ur ce er co-»> 
caparazón de tortuga, cosa que no haya bala 
que le dentre... Y mire, me planto por- 
que... ¿cuántos años van? 

— Según mi cuenta, veinte. 

— Muy bien; le viá trabajar cinco más 
aunque contra mi gusto. Preciso un pecho 
como pa que el canto que largue se sienta 
a diez leguas. 

— ¿No le parece mucha distancia? 

— ¡Diez leguas he dicho! 

— Puede cantar ande quiera. Son veinte 
y Cinco años. Adiosito. 

El hombre. de salto montó en el oscuro 
y se perdió sin rumbo. Salustiano se rascó 
largo rato. Lo del canto fue porque le había 
venido súbitamente a la cabeza aquella vi- 
sión de uno que jlegaba a donde f-era cru- 
zaba las piernas, acomodaba la guitarra y 
repuntaba todas las mu'eres. Ninfuna le 
regaba el mirar, y muchas llegaron hasta el 
besar y más lejos... Se levantó, caminó 
despacio, prendió el carro y salió al trote. 
De pronto se dijo: 

— Vamos a ver... 

Apeló a su memoria y encontró la décima 
de una milonga que cantaba siempre el ne- 
gro Diogo: “Campiando en el plan de un 
bajo, pa levantar macach nes...” Per n> 
pasó del bajo, pues cuando llegó a él el 
alarido. conmovió el campo en diez leguas. 
Los rabones se estiraron como bordonas, es- 
pantados. Los vacunos levantaron colas y 
movieron pezuñas vertiginosamente, los la- 
nares desaparecieron tras las cuchillas dis- 
locándose. bandos de nanduces, pechándose 
en gambetas inverosímiles pasaron el cerco 
en tifón. lechuzas y teros se perdieron de 
vista chillando como viejas que se les quema 
el rancho... El campo quedó desolado 
Salustiano voló del carro, estaba con la 
asentadera sobre el pasto, y lo miraba 1r 
rumbo a la estancia, a los saltos como tatú 
que le quiebran ej cogote. — ¿Y aura? — 
dijo sobresaltado. Pero se acordó de sus 
piernas. Se levantó... y llegó a las casas 
junto con carro y Caballos; pasaron sosla- 
yando la manguera como un cataclismo, tra- 
zaron una larga curva y sujetaron frente 
al galpón. Y el pánico que hubo en la es- 
tancia por aquel grito que sacudió la paz 
del pago se multiplicó ante la visión dia- 
bólica del vehículo, que venía por el aire, 
y del peón, que llegó volando. El patró: 
— coronej Azambuya— gritaba como in- 


En la crujía de la cárcel del pueblo están 
Salustiano Trillo y un viejo, llegado como 
uva. Sobre la medianoche el viejo despertó, 
miró a los cuatro vientos y en uno de ellos 
observó a Trillo encatado en un rincón, con 
los ojos grandotes y fijos, como de ido. 

— ¿Qué le pasa, don? 

— Hice un negocio con Mandinga y me 
salió de torcido un jeme pa abajo. 

— ¿Y cómo quiere que le saliera un ne- 
zocio con Mandinga? ¡Usté ha de ser muy 
simple, don, y desculpe! 

"Nada tengo que desculpar, ha dicho la 
verdá... 

Y se extendió en la historia de su desgra- 
cia, de su desesperación, y del trato hecho 
con Sa.anás. Cuando concluyó el ac nm 
habló de esta manera: 


— Mirá, m'hijo: 
como lo de las 


pas te conviden con miel. 
consigue Con canto, . 
Cchurías, o mentas y 
te va a durar lo que dure ej 
del canto, de la plata, o de 
A la mujer no se la debe + 
ganar como si juera Parada 
rarlas, ta bien; hablarles, oy 
dir más lejos. La mujer que 
perdé cuidao que te va campiar 
asina emigres; y entonces 508 y 
ponés los puntos al contrato. Y y 
mujer que te campée. .. mejor 


me casé con una, cevilmente. 
de quinientas, militarmente De m7 
mina no me queda nenguna. 550 ura. | 


ando solo ando alegre. Y di 
alguna me buscó me pe 


quién y cómo era, por 
es sin gúuelta: en cuanto 
poquito querían dentrar a regentiar, y 
tonces yo cortaba la cosa a 
tuve una madre y la quise, y 
O, Sms tarde vide va 

en lg di 
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rancho es éste —le dijo tata, mi 
jaba la ronda — y yo su marido!” 
tendría pa hacer aquello. Pero al 
ma se le jue de nuevo y nunca y 
Su razón tendría. Tata le pegó ju 
cho y se tiró al arroyo; su razón 
Yo gané el pueblo y aura vivo mí 
tre timba y caña, porqe mi 
Mirá: tuitos tenemos razón, pero 
saben usarla, como vos que fuiste 
un negocio con el único que no se 
cer: con Mandinga. 
El viejo calló. Trillo lo miró un 
to y le preguntó de pronto: 
— ¿Cuánto dinero lleva encima? 
que no es pa pedirle. 
—¿Yo? ¡Si me trujeron por no 
pagao un gasto medio largo que hice 
pulpería del Píntao Bresque... 
— Pues aquí tiene diez y seis p 
es tvito lo que me queda. La lecc 
me ha dao vale más, créame que 
llevar siempre bien clavada en el m 
mire: déjeme descansar un poco qu 
dos noches aque no duermo. 
Cinco minutos después ambos dorm 
la cruiía policial con una serenidad t; 
cida sobre los rostros, que la envidi 
ángel 
José MONEG 
(FEspecia! nara FL DIA? 
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Puerto Rico, Panamá, Lima y Bueros Aira 

Aquí la vemos a su lle“ada al arropuerto a | 

Carrasco, con la señora Laura Scremini Agwis  ' 
de Sureda, que la acompañó en el viaje. 


A 
Russell, después de un recorrido que eb r: ml 
hi 
Mi 
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L siglo XVUI en España aparece inau- 
gurado con la llegada del versallesco 

nieto de Luis XIV que en la figura de Fe- 
lipe V hace su entrada en los albores de 
1700, instaurando desde esos momentos la 
estirpe borbónica. 

Gustos y costumbres de la corte francesa 
se trasladan por esa via al suelo esp>ñol 
El clave es el nuevo rey de una fecunda 
dinastia que cobrará rápidamente impulso 
al instalarse en Madrid el grande Domenico 
Scarlatti y formar a su sombra la gran es” 
cuela clavecinista dej Escorial. 

La guitarra perdura entonces como ins 
trumento de la esfera esencialmente popu- 
Jar, pero el cetro del arte guitarrístico culto 
emigra hacia Italia, en donde surgen rápi- 
mente eminentes cultores. El primero de 
ellos, Fernando Carulli nace en Nápoles en 
1770. Pero igualmente a otros compatriotas 
suyos, muy joven aún se instala en París 
que se vuelve desde esos momentos el cen- 
tro guitarrístico de más importancia. Efec- 
tivamente, es en la capital francesa y a 
partir de 1797 donde Carulli da enormidad 
de conciertos con marcado suceso. Su obra, 
muy numerosa, se divide en piezas para 
guitar-a sola; obras concertantes con orques- 
ta y dúos, trios, cuartetos y quintetos. Las 
más grandes editoriales como la Casa Schott. 
como Breikof y Hártel y como Simrok edi- 
tan toda su producción que tiene la común 
característica de mostrar una gran pericia 
instrumenta] y técnica, guardando el más 
puro clasicismo. Pero su figura ha pasado 
quizá viviente hasta el dia presente, debido 
al famoso método, en vigencia aún hoy. que 
Carulli escribiera para sus hijos incluyendo 
un tratado de armonía aplicado a la gui- 
tarra. Esta obra fue escrita en el ocaso de 
su vida, que se apagó en París en el año 
1841. 

Al maestro napolitano iba a suceder aho- 
ra un florentino en la figura de Mateo Car- 
cassi, quien naciera en efecto en la culta 
ciudad toscana por el 1792. Al igual que 
Carulli hizo múltiples viajes por Europa, 
pero fue París y su público de conciertos 
quienes le elevaron en ídolo propio. Dedi- 
cado luego a la enseñanza, publica editado 
por Schott de Mayence su famoso método 


FIDELIDAD 


ltalia. España y Portusal en la 


historia 


Antonio de 
Silva Lente. 
(1795-1833) 
Estudio de 
fuitarra, 
Dibujo de 
una Guitarra 
de seis cuerdas, 
como; aparece 
en un método 
portugués del 
silo XVIII 
para este 
instrumento, 
publicado en 
Porto en 1795, 


que luego sería universalmente conocido y 
traducido a todas las lenguas. También son 
aún hoy útiles su cojección de Veinticinco 
Estudios que muchos años desvués reapare- 
cieron digitados por Miguel Llovet. 

Nacido en Bolonia hacia 1790, Mario Giu 
liani es otro de los grandes italianos que 
lleva el arte guitarrístico por el mundo. Muy 
joven aún, en 1807, se instala en Viena, 
donde además de dar múltiples conciertos, 
compone y enseña. La corte vienesa con la 
Archiduquesa de Austria y el Conde Walds- 


tein como alumnos suyos, comenta durante 
más de quince años sus grandes éxitos. All 
se relaciona con Hummel, Moscheles y May- 
seder de quienes llega Juego a ser íntimo 
amigo, asimismo gana la benevolencia le 


Haydn, Spohr y Beethoven. 


En esta época vienesa Giuliani inventa 
una guitarra de formato reducido, de cuer 
das mas cortas y afinadas, una tercera ma- 
yor más alta. Para este instrumento es que 
compone cierto número de obras con acom- 
pañamiento de orquesta y de cuarteto de 
cue.das. Se le encuentra participando junto 
a Hummel y al violinista Mayseder en los 
famosos conciertos Dukaten. Viaja luego 
por toda Europa central llegando finalmente 
hasta Rusia, donde un éxito clamoroso lo 
retiene largos años hasta 1832 en que re- 
torna, esta vez a Londres. En la capital 
inglesa, donde goza de enorme prestigio, ini- 
cia la publicación de una revista que titula 
THE GIULIANIARD, el primer número de 
la misma ve la luz el primer día del año 
1833. Su obra es múltiple y abarca todos 
los géneros instrumentales teniendo siempre 
la guitarra un lugar de solistas o al menos 
de gran preponderancia. Una prueba evi- 
dente del auge guitarrístico en Italia la te- 
nemos ya casi dos siglos antes cuando au- 
tores y grandes músicos, pero no esenciai- 
mente guitarristas, usan el instrumento en 
sus Obras. El eminente Claudio Monteverdi 
en su “Orfeo” aparecido en el año 1607 
emplea ya dos guitarras dentro de su or- 
questación. 


Nos acercamos a la segunda mitad del 
siglo XVIMN que nos traerá como novedad 
la vuelta a España del cetro guitarrístico 
mundial. Ello, que tiene decisiva unIpor- 
tancia en la historia musical se debe, en 
gran parte a la aparición de la figura del 
sacerdote Basilio. Maruej o Miguel García 
cuyo nombre religioso es el Padre Basilio 
monje de la orden de San Basilio de Cister, 
fue el eminente organista del convento de 


de la reina María Luisa de Parma y de su 
favorito Manuel Godoy due luego la 
toria conocería como Príncipe de la 
el Padre Basilio propagó el arte de la gui 
tarra y la elevó al rango de cultura que se 
merecia. 


Ya nos decía Pedrell hablando del Padre 
Basilio: “Perdida la tradición de los bue- 
“nos vih-elistas y guitarristas abandonó la 
“forma de tocar rasgueada, restaurando el 
“antiguo tañer punteado”. 

Varios países y autores se han asignado 
el agregado de la sexta cuerda de la gui- 
tarra, pero es indudable, dado qre lo mismo 
es imposible de probar por la casi total au- 
sencia de documentos, que la nueva reforma 
es debida al Padre Basilio. En efecto, el 
único documento exstente es el título de 
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suitarrística del siglo XVI 


la obra que su alumno Federico Moretti po! 
blicara en 1799 y que habla por Dri? 
vez de la “Guitarra de seis órdenes” Ae 
más las propias obras del Padre Basto yi 
están escritas para la guitarra de ses Cuer 
das. Esta afivarión sería la def nitiva ha 1! 
nuestros días. También en esta época ra. 
suprimida la roseta central formándose yy 
la boca acústica. El Padre Basilio fue maes! 
tro igualmente de dos figuras de relien y, 
de ellas, Aguado sería una de las culmina". 
ciones del siglo venidero; la otra: Meg” 
sería su siguiente sucesor. E 
En Portugal encontramos la figura de An?” 
tonio Da Silva Leite, compositor y mien!” 
de capilla de la Catedra] de Oporto parla?!” 
gos años. pero que más se conoció fum'''” 
teórico, siendo de destacar su obra: “Rin lo !” 
“de todas as regras e preceitos de cantor 1% 
“assim de musica metrica como de qm!” 
“tocháo” publicado en 1787, así cama mi*' > 
“Método de guitarra” que incluye la mr 
tración que acá se publica, nótese que lam 
bién la escuela lusitana había incorpo 1 
la reforma del P. Basilio con el agrega!) P”! 
de la sexta cuerda. u-l 
Federico Moretti, de origen napolitano e 
luego naturalizado esrañol y fue el prime 
teórico en establecer las principales regía 
que serían el punto de partida de todos lal'**' 
tratados posteriores. Su obra capital qu“ 
ya mencionamos como la primera en pm”''* 
brar la guitarra de seis cuerdas, | e 
título: “Principios para tocar la guitar Al */* 
“seis órdenes, precedidos de jos elemento” * 
“generales de la música, dedicada a la Mel! 
” na Nuestra Señora, por el Capitán don Pwrs 
“derico Moretti, alférez de Reales so 
“'Walonas en Madrid. Imprenta de Sant/»+i: 
“ano de 1799”. Este tratado es ademilús 
sumamente explícito en asuntos hon 
conteniendo casi doscientos ejemplos | 
acordes, cadencias, ejercicios, etc. 
zando, la obra de Moretti abarca todos 
conocimientos anteriores y los nuevos 


Paralelamente cierran el siglo XVII € 
dos figuras de mayor relieve: el gran Pyl » 
ganini que compuso especialmente para ] 4% 
guitarra una serie de Doce Sonatas, ademá 19% 
de varias obras para este instrumento y vic Y Y 
lín, y Luigi Legnani, guitarrista y compo ¡4% 
sitor y que diera conciertos conjuntament! 94% 
con el antes nombrado. 

Susana SALGADO GOMEZ —“ 


(Especial para EL DIA) 


¿se imprimia en el Cerrito “El Defensor”, en las calles Juan de Toledo, 
¡jeneral Flores, y Powolo, conocido entonces por «l “camino de l urrisga”. Em- 
sa publicarse el 4 de enero de 1844 desapareciendo el 29 de setiembre de 
Salía tres veces por semana, totalizando 611 números, Entre sus operar os 
miaba el fran pintor de la Patria Juan Manuel Blanes, quien ingresó a los 
a» años de edad, permanecienda en ella, hasta los vemtbuno. En ld casa que fue 
inintonio Masia y antes de Antonio Mutuborría estuvo nOs años la botica de 
vorawd. En el horno de la propicdad se encontró hace unos dex añod un es' ozo 
arbón, que según la opinión autorizada del doctor Fernández Saldaña, tal y 2 
a de Blanes en los primeros tiempos de su arte. Representaba el puerto cel 
o. Una noticia no divulgada todavía, es que en 1850 Blones pintó las tablillas 
sa primera nomenclatura de la Restauración, por las que »e pagó, según datos del 
vor Magariños, a rasón de dos vintenes la letra. Esta imagen es la ún ca que 
sosmos sin que oculten la imprenta los árboles que la rodean. Se oanserva 
actualmente intacta. 


ora L. R. A. de Rodríguez, a quien 
a conocíamos, nos envió el 14 de -+> 
se, varios fotos antivuas de la Res 
viónm y del Cerrito, cuya impor nia 
aba, pero detían tentr rara nosotros 
va lectores de ente SUPLEMENTO, una 
sundencia única, porque present n el 
¿o que tuvieron hace casi cinto ven 
sos, la imprenta de “gl Delers 1”, 
Ja de Rivas y Cordero, la Jefatura 
aca de Viana, el alero de pólvora, el 
sero de Legrís y la pulpería de Ma 
Mel grande, en la Restaurarión, 
jla señora de Rod ígu”z, que tiene su 
”m en el Camino a Maldonado, kiló 
so» 25600, Barros Blon os, nues ro ma 
«reconocimiento, deseando que su groso 
svepetido por quien tenga fotos his'óri 
y quiera a uuestra dispo 
0 M. Perd. PONTAC 


sa os la Jefatura Política de la Guerra 
smmde, Entaba ubicada y exmto tod via in 
ata, on la quinta de Viena, cuch lla de Or - 
» callo Galvani en re l'acumbú y Saus t>. 
112 de agosto de 1843 so n mbró Jete Po 
so del departamento A don Arcrós Va a 
ando mu Comisario de órten a Joré Vsila, 
sien en 1846 dejó one p esto pasa d> o la 
umisaria dol Cardal. Magrílico recu f 0 hu 

ivico de la casa a la que rodea una copi s* 
Ahwoloda que haría impos blo ahora ob.ors! 

una imagon como ésta. 


Alero de pólvora en el Cerrito Estaba en General Flores y Londres 


-_- 
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Foto de 1895 de lo que fue la esquelita de Ribas y de Cordero, establecida en 
la calle del Pantanoso, luego Plata hasta 1876, y ahora General Féliz Lab 1de 
desde 1938, número 63, entre BA de Octubre y Juanicó. Demolida hace diez aros, 
era la “Escuela San Luis Gonzaga”, considerado en plena Guerra Grande como 
sento unitario, por lo que en 1848 se levantá el alumnado como un solo hombre 
intentando quemar la casa. La salvó apenas Leandro Gómez, ayudante del fereral 
Oribe, quien fue enviado por éste apenos enterado del incidente, consiguiendo 
calmar La indignación de los alumnos, entre los que »e contaba el futuro feneral Jose 
Visillac, de apenas ocho años de edad, y a quien debimos la noticia. Cayetano 
Ribas murió muy anciano en la Villa del Tala, y José María Cordero term nó su 
vida suicidándose a los ochenta años de edad, el 10 de diciembre de 1891 


VIEJAS FOTOGRAFIA Ss DEL 


CERRITO 


y LA RESTAURACION 


Este es el saladero que Juan Mara Férez 
vendió a don Jaime Leg ts, *uzo de ni ne 
tidad. Saladero bajo el prim:r duero pu a el 
segundo lo utili-ó como mat d ro d 1 eécióo 
sitiador en la Guerra Grade. Fo'o p ter or 
a la guerra, ya destruida la manu ra de p => 
dra, ubicada donde se ve la lagura. En «la 
se ejecutó al coronsl Sartiafo S iwrao y 
al sargento mayor Justo Tabáres en 180 
El Coronel Santirgo Saurano blue lérre re 


Cagancha, que salvó al país de la dom nar Ó7 


ejército de Napoleón, bajo las órd nes de M5 
rat, fusilado en Pizza en 1815. En las batal as 
tenía un frito de fu”rra que lo valió en nues 
tro país su sobrenombre: Chantopé, r Llar ion» 
do seguramente con la orden que rufía a mn 
subordinados de no retroceder en la lucha. To 
mado prisionero en 1844 su mujer quiso sul 
varlo a toda costa, para lo que visi ó a Ross 
en Buenos Aires. En 1850 4-46, por fm, un 
pedido de socorro de la masonería. Pero el 
pedido llegó tarde 
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Ei esplendor de los trajes femeninos de Fontamals se advier.e en esta escena 7. 
“Nise” con “Celia” (Cristina Lagorio). 


El año 1960 viene demostrando ser de 

singular fortuna para la Comedia N>- 
cional uruguaya, institución teatral fundada 
en 1947, y que a parir de entonces, ha ye- 
nido cumpliendo una actividad tan eficaz 
que sus méritos han saltado fronteras para 
inscribirse por derecho propio en el ám- 
bito internacional 

El público del Uruguay ha prestado su 
apoyo incondicional a esta empresa de or- 
cen cultural que en los últimos die» años 
ha hecho reverdecer en forma fecunda el 
secular ramaje del teatro nacional. 


EN SUS DOS TIPOS: DE 
EMBUTIR O APLICAR 
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+ Cno. Carrasco (antes del Parque) 
> Omnibus cada 10 minutos 
+ Luz. Pavimento. Agua 


A 


P«.> 1960 marca incuestionablemento el 
record de asistencia de público en lo que 
tiene que ver con los estrenos del elenco 
oficial. 


Yañez. 

A este suceso de público, siguió el de 
vil “Un sombrero de paa de l alix”, «n:<o 
actos de Eugene Labiche y Marc-Mi hel 
que subió a escena en el Sols el 19 d> 
julio del corriente año, y a partir de en- 
tonces, se erigió en el espectáculo tea ral 

+ más público congregó en torno a un 
streno de la Comedia Nacional L%: re. 
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ESPLENDOROSA 
VERSION DE LA 


AA 


“DAMA BOBA” 


caudaciones bali-ram verdaderos records y 
la comica obra aebio bajar de cartel a sa- 
las llenas por que el cri er. no comer ial 
que impera en la labor de esa « mpañía 
oficial, establece que en e+l transcurso de 
cada temporada debe estrenar un número 
determinado de obras de acuerdo al plan 
cultural de divulgación teatral que or.gi.ó 
su creación. Ñ 

Ahora la Comedia Nacional se enfrenta 
a lo que quienes gusten de formular vai 
cinios consideran que puede ser el éxiio 
artístico del corriente año. 

El espectáculo que origina tan felices 
pronósticos es nada menos que la otra 
clásica de Lope de Vega “La darra boba” 
que señala definitivament- el grado de ma 
durez que pusrden alcanzar los artistas na- 
cionales, puestos en el compromiso de re- 
presentar a un autor de tal jerarquía. 
teros, ha subido a escena con un esplendor 
visual muy estimable. En primer | gar, se 
contó para ello con una espléndida es eno- 
grafía de Hugo Mara, y que concita la 
admiración del público, por la forma en 
que recrea pictóricamente la época españo- 
la del 600. 

Pese a reproducir a una España aus'era, 
u>sprovista de las sedurciones y facilidad s 
visuales tradicionales, y no obstante la m>- 
mumentalidad de sus proporciores, esta 
planta escenográfica, encuentra en la gracia 
leve de los herrajes y en el trazo fno de 


chiceros trajes que evocan de modo d h- 


. Cioso a “Las Meninas” creadas por Ve- 


lázquez. 

La alegría de formas y colores de estos 
figurines y decorados es el más há'il com- 
plemento a la intrascendente intriga que 
L.pe de Vega tejó con primor de o febre 
y valiéndose de las palabras del hermoso 
idioma castellano, llegó a convertir en una 
de las comedias humorísticas más celebra- 
das de todo el rep>rtorio español. 


Los pontifices de la crítica teatral ce 


todos 


los tiempos, han rivalizado en 


Fotografías de Nápoli 
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s ESTA PACÍFICA FORESIA, PERTEMECE A ESTA PEQUEÑA GENTE 
( MASA El JEFE DECIDA SOBRE MIPLAN. 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares. 


PRIMERA 
COMUNION 


día soñado por 
la fé de sus niños 
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, 2 1- Novedoso vestido presentado en 
E organza de nylon suiza, adornado 
5 CA 


con alforzas y entredós de nylon 
bordado, viso de taffera y de armar. 
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a Talle 6 
AE Aumenta $10.00 por talle. s4300 
a 
3 E 12-Vestido realizado en cloque de 
s A nylon importado, tiene guardas 
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de alforzas con terminación de 
cluny, viso de armar y de taffera. 


Talle 6 
Aumenta $ 10.00 por talle. $ 40000 


3 - Clásico traje derecho, en sarga 
color azul de gran calidad y exce- 


lente confección. Talle 5 
s13000 


Aumenta $ 5.00 por talle. 
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4-Traje modelo derecho en casi 
mir fantasía, corte moderno y di- 


versos tonos. Talle 4 +12500 


Aumenta $ 3.50 por talle. 


COMPLETA SELECCION DE VESTIDOS, 
TRAJES, LIBROS, ROSARIOS, BRAZA- 
LETES, CAMISAS Y TODO LO NE 
CESARIO PARA LA COMUNION DE 


SUS NIÑOS. E 
SOLER HNOS. S.A 
CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JU 
> , > LIO 1601 
esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 esq. Marcelino -Tel 24200-24300-244 00 esq. Carlos Roxlo - Tel. 40 4111 


